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4 de octubre de 2026 (domingo) – Santuario Fuji Informe sobre el Evento para Abrir la Puerta a la Divinidad Humana 

＜Charla del presidente NAYA＞ 

＜Oración por la Paz Mundial＞ 

＜Charla de la Yuka-sensei＞ 

Buenos días a todos. Siempre me hace feliz verlos a todos ustedes. Se decía que hoy llovería, pero 

el sol nos está dando verdaderamente la bienvenida, y siento de verdad, desde el Santuario Fuji, 

que las Deidades están esperando nuestras oraciones. 

Aun sabiendo que hoy podría llover, creo que quienes decidieron venir de todos modos son 

personas que comprenden de verdad su propia Misión Divina con sinceridad y rectitud, y que han 

venido hoy, una vez más, a orar por cada región y por el mundo. 

Puede que algunos de ustedes piensen: «En realidad no quería venir, pero de alguna manera me 

trajeron», o «No pude decir que no». 

Esas personas tienen Espíritus Guardianes y Deidades Guardianas muy poderosos. Y esos Espíritus 

Guardianes y Deidades Guardianas están sosteniendo con fuerza el inmenso poder y la Misión 

Divina que ustedes poseen originalmente. 

En cualquier caso, todos ustedes nacieron en esta vida trayendo una labor verdaderamente 

maravillosa, y por eso están sentados aquí ahora. 

Como mencionó el presidente, en este momento, tanto en distintas partes de Japón como en el 

mundo, están ocurriendo verdaderamente diversos desastres causados por el calentamiento global, 

terremotos, inundaciones y muchas otras situaciones que se informan en las noticias. 

En medio de todo esto, lo que vuelvo a pensar es que no se trata en absoluto de un sacrificio. No 

pretendo definirlo como dar la propia vida para salvar a los demás; pero en el nivel siguiente está, 

sin duda, el darse cuenta de la propia y maravillosa Misión Divina, de la propia Divinidad. 

Precisamente porque valoramos tanto nuestra propia Divinidad, manifestamos al máximo la 

Divinidad que poseemos y la ofrecemos al mundo y a las personas. Cada vez que me encuentro con 

todos ustedes, los miembros, aquí en Byakko, no puedo dejar de sentir de nuevo lo maravilloso que 

es trabajar con esa conciencia. 

Precisamente por eso las Deidades los apoyan así, y por eso también los Kunitsukami (Deidades de 

la Tierra) apoyan su labor pura. A través de todos ustedes, siento de verdad cada día la fuerza, la 

grandeza y la influencia de la oración que nace de ser consciente de la propia Divinidad y de 

conectarse directamente con el Cielo. 

Hoy, en este mismo instante, todos ustedes juntos tomarán conciencia con seriedad de su propia 

Divinidad y, con todas sus fuerzas, junto con las Deidades, ofrecerán la labor y el poder de su 

propia Divinidad a la humanidad de esta Tierra y a toda la vida de la Tierra. Orarán por la paz 

mundial. 

Pero eso no es el final. Después, todos ustedes, que se han bañado en esa luz, que se han bañado 

con todo su ser en la vibración de la oración, regresarán de nuevo a sus hogares por todo el país. 

Hoy supe que algunos de ustedes vinieron desde Akita, y desde Tohoku, Hokkaido, Okinawa o 

Kyushu: cuando la luz que han recibido ahora con todo su cuerpo, la energía pacífica de la oración, 
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regrese con ustedes a sus propios hogares y regiones, también allí será verdaderamente devuelta. 

La luz se expandirá —¡fuaaa!— y resonará de nuevo a través de la existencia de cada uno de 

ustedes. Qué maravilla. Detrás de esto, muchas Deidades están agradecidas y los apoyan, y 

seguramente las Deidades de esas regiones también se alegrarán. 

Esa es la labor que han venido a realizar hoy. Por ello les ofrezco mi más profunda gratitud y 

respeto. Y deseo pasar el día de hoy, una vez más, valorando cada momento en que puedo orar 

con seriedad junto a todos ustedes. 

Como mencionaron el maestro de ceremonias y el presidente, hoy tenemos invitados que han 

venido de todo el mundo. Creo que el mundo del que ha hablado Masami-sensei está comenzando 

de verdad, poco a poco, a tomar una forma visible como esta. 

Para el SOPP, invitamos y recibimos a diversas personas del extranjero. Por supuesto, en el caso de 

los invitados de honor y de los líderes religiosos, los gastos corren por nuestra cuenta; pero hoy no 

es el SOPP. Hoy es una importante oración de Byakko: un evento para orar por el mundo, por 

Japón, por las personas y por la Tierra y la naturaleza. 

Por supuesto, hay miembros que viven en el extranjero que desearon venir a este evento, pero hoy 

también han venido personas del extranjero que no son miembros. 

De esta manera, uno a uno, personas de todo el mundo se están uniendo a nuestro círculo de 

vibraciones de oración por la paz y vienen a orar junto con nosotros. 

Y lo mismo ocurre con todos ustedes. Habiéndose bañado hoy en su luz de oración, ellos también 

regresarán a sus propios países. 

Por lo que he oído hoy, hay personas de los Estados Unidos, de Europa, de Israel y de Ucrania. 

Cuando regresen a sus países, la luz de hoy con la que oraron junto a todos ustedes, y la vibración 

de sus oraciones de hoy, llegarán una vez más a sus países a través de ellos. 

Eso es lo que yo también deseo; y siento que todo tiene un sentido, que no hay casualidad en las 

personas que están aquí hoy, que todo es necesario, y que cada uno está cumpliendo firmemente 

su papel. 

Gracias a todos, y les pido humildemente su colaboración también hoy. 

 

＜Declaración de las Siete Palabras Sagradas – Yuka-sensei＞ 

1. Por vasto que sea el mundo, no existe otro ser humano idéntico a ti mismo. 

2. Por lo tanto, ○○○○, vive este preciso instante con la máxima sinceridad. 

3. Para ello, suelta las ideas preconcebidas que has sostenido desde el pasado, y vive este instante 

con seriedad. Este momento presente es sagrado y precioso. 

4. No te dejes llevar por los demás. El Yo Divino no puede ser jamás perturbado. 

5. Vive cada día de tu vida como si fuera el último. 

6. Y avanza recto por tu Camino Divino, únicamente por la paz y la felicidad de toda la humanidad. 

7. A su tiempo, cuando tu Misión Divina se cumpla, GOI-sensei vendrá a recibirte sobre la Tierra, y 
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te elevarás hacia el radiante Mundo Divino. 

＜Tiempo para orar por todo Japón y por cada continente del mundo, formando el IN de la 

Chispa Divina para cada nación y región＞ 

＜Programa especial para grabar en nosotros la conciencia de "Divinidad Primero"＞ 

【Maki-sensei】 

Muchísimas gracias por participar también hoy. 

Qué precioso y qué agradecido es poder orar «Que la Paz prevalezca en la Tierra» junto con todos 

ustedes aquí, en el Santuario Fuji. 

Sintiendo la presencia de cada uno de ustedes, formando juntos el IN de la Chispa Divina —no a 

través de una pantalla, sino verdaderamente en presencia unos de otros—, saboreé profundamente 

cuánta felicidad trae esto, mientras hoy ofrecíamos oraciones por Japón y por cada país del mundo. 

«Que la Paz prevalezca en la Tierra»: esta oración es una oración que desea la paz mundial y, al 

mismo tiempo, es también una oración que despierta la Divinidad dentro de cada uno de ustedes 

aquí, dentro de cada uno de nosotros, y la Divinidad dentro de las personas de todo el mundo. 

Una vez, alguien me contó una historia sobre la levadura que se usa para hacer pan. 

No sé si alguno de ustedes ha hecho pan, pero después de mezclar la harina, los huevos, la leche, 

la mantequilla, etc., se añade la levadura, que es la cantidad más pequeña de todas. Hoy en día, a 

veces se usa masa madre en lugar de levadura; pero, en cualquier caso, se añade solo un poquito 

de ese fermento, ¿verdad? 

Sin él, por mucho que se hornee el pan, queda duro. La harina sigue siendo harina y la mantequilla 

sigue siendo mantequilla. Pero cuando se añade la levadura, no solo une la harina, la mantequilla y 

la leche, sino que además hace que el pan suba esponjoso y suave, convirtiéndolo en el delicioso 

pan que comemos. 

Cuando comemos el pan, la levadura no reclama su existencia. Nunca dice: «Gracias a mí, este pan 

subió tan bien», ni «Como estoy yo, este pan quedó delicioso». 

Desempeña un papel muy importante, pero al final, cuando el pan está terminado, hace 

desaparecer su propia figura y simplemente deja que todos coman con alegría lo que se ha hecho. 

Alguien me dijo: «La existencia de la levadura se parece a la oración que hacemos nosotros». 

Cuando esa persona me lo dijo, pensé que sí, que nuestra oración se parece mucho. 

Cuando esta oración, «Que la Paz prevalezca en la Tierra», resuena a través de cada uno de 

ustedes y de cada uno de nosotros, la bondad, el amor, la armonía, el valor y el brillo de la vida de 

las personas, que normalmente no salían a la superficie, son extraídos de su interior en silencio, 

muy en silencio, y se desbordan. En este momento, este lugar también está desbordante de ello. 

Ni quien ora ni las personas tocadas por esa oración saben qué ha sucedido. Pero gracias a esta 

oración, los corazones se vuelven un poco más amables, el ambiente aquí se vuelve más apacible, 

las personas llegan a preocuparse unas por otras y nacen nuevos vínculos entre ellas. 

La oración no deja rastro de sí misma; une a las personas con la paz y extrae la Divinidad que hay 

en ellas. 
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Creo que las oraciones que hoy enviaron desde aquí al mundo seguramente también están tocando 

la Divinidad de las personas en esos lugares invisibles, extrayendo su Divinidad y resonando hacia el 

mundo, y hacia un mundo cada vez más amplio. 

Así que, en el tiempo que sigue, todos ustedes, que han enviado estas vibraciones al mundo, 

recibirán ahora de vuelta, desde ese mundo, las hermosas vibraciones de la oración. 

Por favor, relájense y usen este tiempo para sanar su propia Divinidad y su propio cuerpo físico, ya 

que acaban de ofrecer sus oraciones con tanta seriedad. 

Como hay personas del extranjero aquí, ahora resumiré esta charla en inglés. Durante ese tiempo, 

por favor sientan la luz del Santuario Fuji, sientan la energía de la Gran Naturaleza y díganle a su 

Divinidad: «Bien hecho», «Hiciste bien en venir aquí», «Hiciste bien en entregar tus oraciones al 

mundo». Por favor, hagan de este un tiempo para reconocerse y agradecerse verdaderamente a sí 

mismos. 

Mientras traduzco al inglés, por favor pasen el tiempo conectándose con el Santuario Fuji y con su 

propia Divinidad. 

Ahora, si lo desean, cierren los ojos en silencio. Si hay espacio a su alrededor, recuéstense, por 

favor, y sientan con todo su cuerpo la energía de la tierra, la energía del viento, la energía del sol, 

la energía del verde y la energía de su propio cuerpo físico. 

También pueden permanecer sentados, de la manera que les permita sentirse tranquilos y 

relajarse; y, por favor, en silencio, muy en silencio, poco a poco, traigan de vuelta a su interior la 

conciencia que han dirigido hacia el mundo. 

Por favor, inhalen lentamente y exhalen lentamente. 

Como si recibieran el aire del Santuario Fuji por todo el cuerpo, mientras inhalan y exhalan, por 

favor acojan en su cuerpo físico una gran abundancia de vibraciones Divinas. 

Y mientras respiran, me gustaría que se sintieran a sí mismos: ustedes, que hoy han deseado la 

paz mundial y han seguido orando aquí. 

Por favor, conéctense en silencio, muy en silencio, con ese yo que ha seguido enviando oraciones al 

mundo. 

Y ahora, por favor, pregúntenle suavemente a ese yo: 

«¿Qué clase de luz Divina se ha liberado de mi oración hacia el mundo?» 

¿Qué tal? 

Esa luz Divina no les fue dada desde fuera; era algo que siempre había estado dentro de ustedes, 

algo que había existido en lo más profundo de ustedes todo el tiempo. Fue extraída y liberada hacia 

el mundo a través de su existencia. 

Lo que ha sido extraído a través de la oración: eso es su misma Divinidad. 

Y la luz Divina que hoy liberaron hacia el mundo no ilumina solo al mundo. Esa luz está 

derramándose abundantemente sobre ustedes mismos. 

Están envueltos en la luz Divina que se ha liberado de ustedes. La luz llena su cuerpo, llena su 

corazón, y ahora abraza y llena en silencio todo su ser. 
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Por favor, reciban y sientan esta luz Divina con todo su cuerpo. 

La Divinidad no es algo que esté en algún lugar lejano, ni algo que se obtenga de alguna parte. La 

Divinidad existe dentro de ustedes, aquí y ahora, dentro de ustedes que viven ahora, dentro de esta 

misma existencia llamada «yo». 

En este mismo instante, por favor sientan en silencio la Divinidad que hay dentro de ustedes. 

A ustedes mismos, que hoy oraron por la paz mundial; a ustedes mismos, que a través de la 

oración entregaron paz y luz al mundo; a ese yo Divino, por favor ofrézcanle su gratitud de corazón. 

Que la Paz prevalezca en la Tierra. Que la Divinidad que hay en nosotros desborde y se manifieste 

cada vez más. Y que la vibración de paz nacida a través de nosotros despierte una vez más la 

Divinidad de alguien más. 

Por favor, abran los ojos a su propio ritmo. 

Finalmente, uniendo la vibración Divina de cada uno de ustedes aquí, me gustaría entregar una vez 

más nuestra oración al mundo junto con todos ustedes. 

Por favor, abran los ojos en silencio; pueden permanecer recostados o pueden sentarse. 

Entreguemos juntos nuestra oración por la paz mundial una última vez. 

A la preciosa labor que han liberado y recibido, a sus preciosos recipientes, a su preciosa existencia, 

a la existencia de cada uno de ustedes, les expreso mi más sincera gratitud. 

＜Oración por la Paz Mundial＞ 

＜Mensaje de Masami-sensei＞ 

Buenos días a todos. Ha pasado un tiempo. Me alegra mucho verlos a todos con tan buen aspecto. 

Ustedes pagan mucho dinero y dedican mucho tiempo para venir hasta el Santuario Fuji, varias 

veces al año. Cuando lo calculo, es realmente mucho. 

Aun así, una vez más les expreso mi profunda y sincera gratitud por venir aquí de esta manera. 

Yo también existo gracias a la existencia de ustedes, y el fruto de haber seguido orando la Oración 

por la Paz Mundial junto con todos ustedes está presente aquí. 

Siempre, constantemente, estoy agradecida por su existencia, pensando: «Soy quien soy gracias a 

todos ustedes». 

Ustedes son personas admirables que, manteniéndose sanas hasta el final, se han unido a mí para 

sostener la causa de la paz. 

Sigamos caminando juntos de ahora en adelante. Les pido que continúen apoyándonos. 

＜Anuncio de Maki-sensei (Foro de la Fundación Goi para la Paz)＞ 

*El contenido se omitirá. 

＜Charlas de Hiroo-sensei y Masami-sensei＞ 

【Hiroo-sensei】 

Hola a todos. Como la charla de hoy fue un poco corta, yo también hablaré un poco. 

Como acaba de mencionar Maki, en la reunión de la junta directiva y del consejo de la Fundación 
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Goi para la Paz de este junio, Maki fue nombrada próxima presidenta, yo pasé a ser el presidente 

honorario de la junta (Chairman), y Masami pasó a ser presidenta honoraria: hemos llegado a un 

momento de cambio generacional. 

Por cierto, también en May Peace Prevail On Earth International —a la que durante mucho tiempo 

hemos llamado «la Sociedad»— Rika tomará el relevo, y de ahora en adelante la nueva generación 

tomará la iniciativa en la promoción de las actividades de paz. 

Por eso, les agradecería que el apoyo que nos han brindado hasta ahora se lo dieran ahora a la 

generación más joven. 

Después de escuchar hace un momento la declaración de determinación de Maki, me siento 

tranquilo de poder confiarle el relevo. 

Este foro es, en cierto sentido, también una ocasión para presentar a la nueva presidenta, así que 

espero que muchos de ustedes, los miembros, vengan a animarla y apoyarla en este nuevo 

comienzo. Muchas gracias. 

Hoy también han venido invitados del extranjero. Creo que se les presentará más tarde, pero en 

cuanto a la Sociedad, han venido hoy Fumi Johns, que durante mucho tiempo ha cuidado de los 

Estados Unidos, y Caroline Ochima, que durante mucho tiempo ha cuidado del Santuario de 

Allanton en Escocia. 

Creo que es verdaderamente gracias al apoyo de nuestros miembros que hemos podido llegar hasta 

aquí. 

Sin embargo, a partir de ahora las cosas serán verdaderamente difíciles. Si observan la situación 

actual del mundo, es realmente difícil. 

Creo que hemos llegado a un momento en que la cuestión es cómo, mediante nuestras oraciones y 

esfuerzos diarios, verdaderamente constantes, podemos dirigir las cosas hacia la paz y crear un 

nuevo futuro. 

Una gran parte de nuestro trabajo consiste en construir redes. Es decir, conectar con personas de 

todo el mundo que trabajan por la misma paz y construir una gran red: creo que esta es una de 

nuestras tareas más importantes. 

En ese sentido, durante veintitantos años —no, cuarenta y tantos años— hemos ido construyendo 

constantemente redes con personas del extranjero de esta manera. 

Íbamos al extranjero para crear cada conexión, hablábamos allí con la gente, nos abríamos el 

corazón mutuamente y tejíamos esta red hilo a hilo. 

Pero ahora la generación más joven, gracias también al desarrollo de la tecnología, crea conexiones 

en un abrir y cerrar de ojos. Es una velocidad asombrosa. 

Así que nuestra manera de hacer las cosas y la de la nueva generación se han vuelto 

completamente distintas, y esto es verdaderamente prometedor. Además, entre los jóvenes hay 

muchos en todo el mundo con una alta conciencia hacia la paz. 

Cómo la próxima generación construya redes y conexiones con esas personas y cree una gran 

expansión hacia la paz: creo que de eso se trata la era que viene. 

Por supuesto, nosotros también daremos lo mejor de nosotros con todas nuestras fuerzas mientras 
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vivamos, pero como de ahora en adelante la generación más joven estará en el centro, les pido 

sinceramente que sigan brindándonos su colaboración. 

【Masami-sensei】 

Es verdaderamente gracias a todos ustedes, los miembros, que yo también he podido llegar hasta 

aquí. 

Cuando miro hacia el pasado, verdaderamente no podría haberlo hecho sola. 

Cada uno de los miembros ha cooperado, se ha hecho miembro y, creyendo juntos en las 

enseñanzas de GOI-sensei y difundiéndolas, el mundo entero se ha ido volviendo pacífico. 

Esto también es gracias a cada uno de ustedes: a quienes están aquí, por supuesto, a quienes han 

fallecido, y a los muchos miembros que están mirando desde sus casas a través de una pantalla y 

se conmueven. Gracias a todos ustedes, hemos podido continuar así, sin contratiempos. 

No sería posible sin el apoyo de todos ustedes aquí presentes. 

A todos ustedes que han venido, a pesar de estar tan ocupados y de venir desde tan lejos —desde 

todo el mundo y desde todo Japón, de Hokkaido a Kyushu—, les expreso mi más profunda gratitud 

por su esfuerzo. 

Por fin, una tierra de paz donde el mundo está unido como uno solo. Eso es verdaderamente algo 

que todos ustedes han creado desde el corazón. 

Alegrándome desde lo más profundo de mi corazón, les he ofrecido estas palabras. Muchas gracias. 

＜Charla de la Yuka-sensei y presentación de los invitados del extranjero＞ 

【Yuka-sensei】 

Justo ahora, al final, Hiroo-sensei me preguntó: «¿Y la traducción?», y yo dije: «¿Eh?». Lo siento, 

no tenía ninguna intención de traducir. Discúlpenme. 

Además, mientras nos llamaban «la generación joven, la generación joven», y pensaba que de 

verdad tengo que esforzarme a partir de ahora, resulta que las tres de la «generación joven» 

rondamos los cincuenta. 

Para poder formar a la generación verdaderamente joven, a la próxima generación, deseamos 

confiarles las cosas con todas nuestras fuerzas. 

En ese sentido, hoy hay un stand de HSK, así que, si hay aquí en el recinto personas 

verdaderamente jóvenes, de cuarenta años o menos, por favor pasen por el stand de HSK. 

Y, por último, lo que quería compartir hoy: me gustaría pedir a cada uno de los invitados del 

extranjero que están aquí en fila que diga unas palabras. 

(Invitado de Italia) Vengo de Italia. Nosotros, en Living Ethics, al igual que todos ustedes, hacemos 

descender las dimensiones superiores y oramos, así que estoy muy feliz de haber podido orar hoy 

junto con todos ustedes. 

(Invitado) Nuestros sentimientos son uno y el mismo. Muchas gracias. 

(Invitado) Estoy muy feliz de poder trabajar y colaborar con MPPI, y trabajo dentro de esta 

actividad en la que personas de todo el mundo oran juntas como una sola. Muchas gracias también 
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hoy. 

(Invitado de Los Ángeles, EE. UU.) Vengo de Los Ángeles, en los Estados Unidos. Soy graduado de 

Nanamaru. Creo que sus oraciones son verdaderamente increíbles. En el extranjero siempre estoy 

agradecido. Viviendo en el extranjero, siento con mucha fuerza cuánto significa que ustedes oren 

por el mundo. Estoy verdaderamente agradecido. Muchas gracias. 

(Invitado de Seattle, EE. UU.) Vengo de Seattle, en los Estados Unidos. Yo también soy graduado 

de Nanamaru, y creo que han pasado unos diez años. Como ha pasado tanto tiempo, siento como 

si el corazón se me fuera a salir del pecho. En el extranjero, especialmente en los Estados Unidos, 

las olas son tan fuertes que a veces parece imposible aceptar las cosas. 

Una vez más, las palabras de la Declaración de la Divinidad de la Humanidad que nos enseñó 

Masami-sensei me ayudan muchísimo. La declaración nos fue dada hace muchísimo tiempo, y sin 

embargo es muy vigente ahora. Me ayuda. He vivido en los Estados Unidos durante cuarenta y dos 

años, y lo siento ahora. 

Del mismo modo, estoy agradecido a Masami-sensei. La energía y las vibraciones de todos ustedes 

que oran desde Japón están llegando a los Estados Unidos. Sin duda nos están llegando. Nosotros 

en los Estados Unidos no podemos hacerlo solos, así que, por favor, sigan orando por nosotros. 

(Invitado de Ucrania, con interpretación) Ucrania se encuentra ahora en una situación 

verdaderamente muy difícil. Dijo que el simple hecho de venir hoy aquí y estar de pie aquí le exigió 

mucho valor. Dijo que se inclina con profunda gratitud ante la existencia de todos ustedes, y que 

les expresa su gratitud en nombre de los ciudadanos de Ucrania. 

(Maestro de taekwondo de Los Ángeles, con interpretación) Soy un gran maestro de taekwondo que 

vive en Los Ángeles. El taekwondo es una educación basada en el mismo espíritu que la Oración por 

la Paz Mundial que practicamos, así que, aunque es mi primera vez aquí hoy, estoy muy agradecido 

y honrado de haber podido ofrecer una oración así. 

(Invitada de la sede de Los Ángeles) Creo que la Ceremonia de las Banderas se celebró por primera 

vez en Los Ángeles en 1986. Participé en ella y vi a personas japonesas orando por la paz de la 

República de Corea. Al verlo, me conmoví tanto que se me saltaron las lágrimas y no pude decir ni 

una sola palabra. 

Desde entonces, llegué a sentir lo maravillosa que es la oración «Que la Paz prevalezca en la 

Tierra», que trasciende fronteras y razas, que no hay oración más maravillosa que esta, y llegué a 

ser la única instructora coreana. 

Como yo también vivo en los Estados Unidos, creo que es cosa del destino, y he estado 

transmitiendo con dedicación el espíritu de GOI-sensei, la Oración por la Paz Mundial, a la 

comunidad coreana, y orando la Oración por la Paz Mundial junto con los miembros japoneses. De 

verdad, me pregunto qué clase de vida habría tenido sin esta oración. 

(Invitada de la sede de Los Ángeles) Yo también vengo de la sede de Los Ángeles. Cuando 

formamos el IN en la sede de Los Ángeles, siempre recuerdo las banderas del mundo aquí en el 

Santuario Fuji y el graznido de los cuervos de aquí, y formo el IN imaginando este lugar. Hoy 

regreso a Los Ángeles en un vuelo nocturno, así que me gustaría llevar conmigo esta energía tal 

como está. 
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(Invitada del Reino Unido, con interpretación) Gracias a sus oraciones, a sus oraciones constantes, 

nosotros también podemos continuar nuestras actividades. Gracias siempre. 

(Invitada de Las Vegas) Comencé en Los Ángeles y, desde la sede de Los Ángeles, ahora organizo 

la reunión de Las Vegas. También he sido nombrada instructora. Junto con los miembros de Japón, 

he tenido diversas experiencias a través de esta actividad. Continúo esta actividad, que está más 

allá de las palabras, con el corazón conmovido y lleno cada vez. Muchas gracias a todos. 

(Invitada de Dinamarca, con interpretación) Estoy agradecida de poder hablar ante todos ustedes. 

Les expreso mi gratitud de corazón por sus constantes oraciones diarias. Gracias siempre. 

(Invitado, con interpretación) Ante todo, estoy profundamente agradecido a los Espíritus Divinos 

Guardianes. Estoy verdaderamente agradecido de haber podido venir aquí esta mañana, de 

participar en la labor de Byakko y de orar junto con todos ustedes. 

(Invitada que vive en el Reino Unido) Me llamo Shantida. Es un nombre que recibí en la India, y 

actualmente vivo en el Reino Unido. Muchas gracias por permitirme orar en un lugar de vibraciones 

tan elevadas. 

(Invitada nacida en Australia que vive en Francia, con interpretación) Nací en Australia y vivo en 

Francia. Me gradué de Nanamaru en 2006, así que este año se cumplen exactamente veinte años. 

Además de agradecerles sus oraciones por la paz mundial, me siento feliz de que se me permita ser 

parte de todos ustedes. Muchas gracias. 

(Invitada de Israel, con interpretación) Que la Paz prevalezca en la Tierra. Les expreso mi gratitud a 

todos ustedes. 

(Invitada de Israel, con interpretación) Estamos viajando juntas, y es nuestra primera vez en Japón. 

Es un honor haber podido venir aquí hoy. Recibimos esperanza, y pudimos recibir de todos ustedes 

esperanza para nuestra propia paz. Muchas gracias. 

Muchísimas gracias a todos los que vinieron del extranjero. 

Rara vez tenemos la oportunidad de orar juntos, pero cuando oramos juntos, somos 

verdaderamente cada uno un individuo y, a la vez, compañeros. Para ustedes, ver a quienes han 

venido del extranjero es conmovedor; pero para las personas del extranjero, la imagen de todos 

ustedes que siguen orando aquí en Japón es siempre su esperanza y su valor. Creo que lo sintieron 

una vez más a través de los mensajes de hoy. 

Hoy, personas de los Estados Unidos, Israel, Bielorrusia, Ucrania, Corea, Francia y Australia 

expresaron su gratitud de corazón a todos ustedes por seguir ofreciendo oraciones incesantes aquí 

en Japón. 

Así que recibamos también firmemente esa gratitud y, como dijo Maki-sensei, sintamos de verdad 

esta Divinidad, regresemos a casa y sigamos orando. 

Muchísimas gracias a todos por el día de hoy. 

＜Clausura＞ 

Fin. 


